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                           PERSONAJES


                        	
                           ACTORES





	
                           Concha


                        	
                           Srta. Pino (J).





	
                           Soledad


                        	
                           »Pardo.





	
                           Doña Martina


                        	
                           »Alba.





	
                           Lorenza


                        	
                           »Seco.





	
                           Federico


                        	
                           Sr.Puga.





	
                           Antonio


                        	
                           »Manrique.





	
                           Don Rufino


                        	
                           »Simó-Raso.





	
                           Don Pablo


                        	
                           »Romea.





	
                           Eustaquio


                        	
                           »Pérez Indarte.








         

         La acción en un pueblo de Castilla. Epoca actual. Verano.

          
      

         Derecha é izquierda las del actor mirando al público.
         

      

   


   
      
         
            ACTO PRIMERO
      

         

         Sala de espera en una estación de ferrocarril. Al foro puerta grande con cristales en su parte superior y que da al campo. A la derecha otra igual que da al andén. A la izquierda, en primer término, puerta pequeña que conduce á las habitaciones del jefe; en segundo término, ventanilla del despacho de billetes Bancos de madera junto á las paredes, y en éstas cartelones de anuncios de la Compañía. Es de día.
         

         ESCENA I
      

         don pablo
         , de pie junto á la puerta de la derecha mirando hacia el andén. SOLEDAD, sentada en un banco adosado á la pared del fondo. Al alzarse el telón se oyen dentro y sucesivamente, la campanilla, el silbato del jefe y el pito de la máquina. Pausa.
         

          
      

         Pab.
          Aquí viene bien lo del inglés del cuento. Primero suena una campana, en seguida tocan un pito, después se oye una bocina, luego silba la locomotora, y luego... no sale el tren. ¡Cosas de España!

         Sol. 
         Ya saldrá; no se apure usted, tio.

         Pab.
          No, si no me apuro. Por mí se puede estar aquí hasta el mes que viene.

         Sol.
          Será que estará tomando agua la máquina.

         Pab.
          Una de dos: ó que está tomando agua la máquina, ó que está tomando vino el maquinista.

         (
         Ó
         yese dentro el ruido del tren, que empieza á marchar, y que se prolonga bastante tiempo, como si el convoy fuera muy largo.
         )

         Sol.
          ¿Ve usted? Ya se marcha.

         Pab.
          Y eso es lo gracioso. Cuando no se lo figuraba nadie.

         «La máquina un incendio vomitando, grande en su horror y horrible en su belleza, el tren llevó hacia sí pieza tras pieza, vibró con furia y lo arrastró silbando.»

         Sol.
          Déjese usted ahora de versos, que se pone usted más pesado algunas veces...

         Pab.
          ¿Y qué se le ha de hacer, hija? Yo estoy entusiasmado con Campoamor... como tú estás entusiasmada con Antoñito. Cada edad tiene sus clásicos.

         Sol.
          ¿Yo con Antoñito? ¿Con qué Antoñito?

         Pab. 
         ¿Cuá ha de ser? El menor de los sobrinos de doña Rosalía ..

         Sol.
          ¿El menor de los...?

         Pab. 
         Sí, hija, sí; el que se marcha esta tarde á Madrid á probar fortuna para volver sabe Dios cuándo, ó para no volver jamás, que es lo que á ti te desazona.

         Sol.
          Pero, tio, ¡por Dios! ¡si ese sobrino de doña Rosalía no me ha dicho en su vida una palabra!

         Pab.
          ¡Cómo! pero ¿es que va á resultar que no habéis hablado nunca?

         Sol.
          Hablar, sí, ¡anda! hemos hablado muchas veces, pero no de lo que usté piensa.

         Pab.
          Bueno; puede que el chico no se haya insinuado, pero estoy seguro de que tú has adivinado lo que él hubiera querido decirte.

         Sol.
          Eso ya es otra cosa; pero usté, ¿cómo lo sabe?

         Pab.
          «Para un viejo una niña siempre tiene el pecho de cristal.»

         Sol.
          Y dale con los versos.

         Pab.
          Vamos á ver: ¿dónde vamos ahora?

         Sol.
          ¿Qué tiene que ver eso?. .

         Pab.
          Tú contesta. ¿Dónde vamos?

         Sol.
          A la posesión de las chicas del señor Telesforo.

         Pab.
          ¿Por qué?

         Sol.
          Porque hace una semana que me están diciendo: Soledad, que no dejes de ir una tarde, que está la huerta que da gusto y hay unas cerezas muy gordas y unos albaricoques muy dulces.

         Pab.
          Sí; y hay que pasar por la estación sin remedio.

         Sol. 
         ¿Qué quiere usted decir?

         Pab.
          Nada; que al cabo de una semana, es hoy cuando se te ocurre ir á probar los albaricoques y las cerezas.

         Sol.
          Algún día tenía que ser.

         Pab.
          ¡Claro! el día en que se va á Madrid Antoñito. ¡Qué casualidad! ¿eh?

         Sol.
          Verdaderamente.

         Pab.
          Como ha sido otra casualidad, que, al pasar por la estación, hayas sentido de pronto una sed rabiosa y no hayamos tenido otro remedio que entrar á pedir á cualquiera un vaso de agua.

         Sol.
          ¡Ah! Pero, ¿es que no cree usted que tengo sed? ¡Pues me estoy muriendo!

         Pab.
          Sí lo creo, hija; ¡no lo he de creer! Lo que hay es que con la impaciencia no has medido bien el tiempo, y como el tren debe tardar más de media hora, Antoñito no ha llegedo todavía. ¿Eh? ¡Buena la hemos hecho! Porque en cuanto venga el mozo y nos dé el agua, no te vas á poder estar bebiendo un cuarto de hora, por mucha sed que tengas.

         Sol.
          ¡Qué cosas dice usted! ¡Claro que no!

         Pab.
          Y entonces, ¿qué pretexto me vas á poner para que no sigamos adelante?

         Sol. 
         Ninguno, puesto que usted me ha adivinado las intenciones.

         Pab.
          Pero el mozo, y el jefe, y la señora del jefe, que á lo mejor sale por aquí á dar una vuelta, no conviene que te las adivinen. Por consiguiente, en cuanto te bebas el vaso salimos picando para la huerta.

         Sol.
          ¡Qué lástima! Y no vamos á ver salir el tren ..

         Pab.
          Puede que eso fuera lo mejor para ahorrarte un disgusto. Pero descuida, que estaremos de vuelta en el momento preciso. Demasiado sabemos tú y yo que á estas horas no están en la posesión las chicas de don Telesforo.

         Sol.
          ¡Qué bueno es usted, tio!

         Pab.
          Ni bueno ni malo. ¡La experiencia, Soledad, la pícara experiencia! ¿Qué hubiera yo adelantado con que supieras que estaba al cabo de la calle y con oponerme á estos escarceos inocentes? Nada; que tú hubieras inventado alguna triquiñuela para venir solita á probar los albaricoques. Y estando yo delante, aunque sea haciéndome el desentendido, es más difícil que te hagan daño.

         Sol.
          ¡No, no! Si usted no hubiera querido venir yo no hubiera inventado nada.

         Pab.
          ¡Quién sabe, quién sabe! Es la última entrevista. Tú esperas que en ella se decida Antoñito jurándote volver en cuanto adquiera una posición, y ¡qué demonio!, te había de costar mucho trabajo renunciar á esas ilusiones. Ya las perderás tú, sin que yo te las quite, cuando te convenzas de que no vuelve.

         Sol.
          ¡Ah! ¿Pero usted cree?. .

         Pab.
          Nada; no creo nada. Pero entretanto, para evitar que ha gas alguna tontería, lo mejor es no llevarte la contraria. Dejar hacer, dejar pasar...

         «¡Feliz quien, como un canto del camino, se deja ir y venir por el destino!»

         Sol.
          ¡Vaya! Otra vez los versos...

         ESCENA II
      

         dichos
         Y
         eustaquio
         

          
      

         Eust.
         (Saliendo por la derecha.
         ) Dispense usté, don Pablo; pero ya ha visto usté el encarguito que me ha dejao el mercancías.

         Pab.
          Si que ha sido huena ración.

         Eust.
          ¿Que si ha sido? En siete años que llevo de servicio, no se ha descargao en esta estación otro tanto de equipaje.

         Pab.
          ¿Y de quién es todo eso?

         Eust.
          Pues á la cuenta es de esa señora de Madrí, que ha heredao ó la han regalao la finca de Valdecañizos, y que ha venido ya dos ó tres veces á preguntar si habían llegao los bultos. El vaso de agua, ¿es para aquí, para la señorita Soledad?

         Pab.
          Sí; para aqui es.

         Eust.
          Lo digo, porque si fuera para usté, le traeria el botijo, que la hace más fresca.

         Sol.
          No, no; traiga usted el vaso.

         Eust.
          Vuelvo en seguida. (Vase por la izquierda.
         )

         Pab.
          Pues ¿sabes que tiene razón el mozo? Esa señora de Madrid se ha traído la casa. Lo menos hay diez y siete cosas: baules, maletas, cestos... ¡qué se yo!; y además una porción de cajas grandes como ruedas de carro.

         Sol.
          Los sombreros. Esos son los sombreros.

         Pab.
          Y ¿para qué querrá tantos? ¿Se quedará á vivir aquí con nosotros?

         Sol.
          Con nosotros, no; pero aqui si es fácil que se quede. Digo, eso mejor lo sabrá usted que yo, tío.

         Pab.
          ¿Yo? ¿Por qué?

         Sol.
          Porque desde que ella ha venido pasa usted por su calle ocho veces al día.

         Pab.
          ¿Ocho veces? ¿Dices que ocho veces? ¡Habrá sido una casualidad!

         Sol.
          Claro, una casualidad, como la de ocurrírseme á mí venir á ver pasar el correo esta tarde.

         Pab.
          Vamos, vamos, chiquilla, no digas desatinos.

         Sol.
          Lo que siento es no saber yo unos versos de Campoamor que vinieran al caso.

         (Vuelve á salir Eustaquio con el vaso de agua.
         )

         Eust
          Aquí está el agua. Dice el jefe que por qué no han pasao ustés en lugar de estarme esperando.

         Pab.
          Por no molestarle; no valia la pena. Y á lo mejor está en sus ocupaciones.

         SOL. (Al tomar el vaso que Eustaquio le presenta.
         ) ¿Está fresca?

         Eust.
         (Retirándolo.
         ) Pues mire usté que no me he enterao. (Bebe un sorbo.
         ) Regular, regular. (Entrega el vaso á Soledad, que se queda sin saber qué hacer.
         ) Y dispensen ustés que no haya traído plato; pero como somos de confianza...

         Pab.
          Ya, sí; de mucha confianza.

         Eust.
          Pero ¿no bebe usté?

         Sol.
          Si, si; ahora. Es que. . ¿sabe usted? Antes de beber agua... tengo costumbre de rezar un padrenuestro.

         Pab.
          Si usted tiene que hacer, nosotros devolveremos el vaso.

         Eust.
          Bueno, pues, con licencia, voy á ver si tomo un bocadillo en el tiempo que me queda. Dispensen ustés que no les haga compañía, pero como aquí está uno para todo...

         Pab.
          Sí, váyase, váyase.

         Eust.
          Quedar con Dios. (Medio mutis.
         ) ¡Ah! que si ustés gustan...

         Pab.
          Muchísimas gracias.

         Eust.
          Que se ofrece de buena voluntad.

         Pab.
          ¡Dale, hombre! Que muchas gracias.

         Eust.
          Pues ustés se lo pierden.

         (Vase por el foro. En cuanto desaparece, Soledad deja el vaso de agua intacto sobre el banco de la izquierda.
         )

         Sol.
          Pero ¿ha visto usted, tío?

         Pab
          ¡Ya, ya! Mira que si lo de la sed hubiera sido de versa...; y puedes dar gracias á Dios de que no se le ha ocurrido probar la temperatura con el dedo.

         ESCENA III
      

         dichos
         , don
         rufino
         . Al final
         , concha
         

          
      

         Ruf
         . (Saliendo rápidamente por la puerta del foro, examinando el local y asomándose á reconocer el andén por la puerta de la derecha.
         ) Buenas tardes, don Pablo. ¿Hola, mocita!

         Pab.
          (¿Qué traerá por aquí este torbellino ahora?)

         Ruf
         . (Que ha cruzado la escena para asomarse á la puerta de la izquierda y hablando con una persona que se supone dentro.
         ) No; no entro, muchas gracias. Es que iba á ver... No, muchas gracias. (Volviendo hacia la escena.
         ) Pues... no ha venido.

         Pab.
          ¿Quién? (Soledad se sienta tranquilamente en el banco del foro
         )

         Ruf.
          La... digo, ¡qué bruto! el... el exprés!

         Pab.
          ¡Caramba! ¿y pensaba usted que el exprés estuviera escondido en el cuarto del jefe?

         Ruf.
          ¡Si es que no sé lo que me digo ni lo que me hago! Estoy como una bomba. (Viendo el vaso de agua sobre el banco.
         ) Hombre, ¡cuánto me alegro! A ver si está fresca.

         Pab.
          Está regular, regular.

         Ruf.
         (Después de beber.
         ) Menos que regular. Es un puro caldo.

         Pab.
          Pero, vamos á ver, don Rufino, si se puede saber: ¿para qué viene usted á buscar al exprés, sabiendo que por esta estación pasa como un rayo?

         Ruf.
          Por eso; porque pasa como un rayo.

         Pab.
          ¡Ah, vamos! y tiene usté el capricho de tomarlo al vuelo.

         Ruf.
          No, señor; el capricho que tengo es de que me tome él á mí.

         Pab.
          ¿Eh? ¿cómo?

         Ruf.
          Que me atropelle, que me destroce, que me descuartice. ¡Para eso le espero!

         Pab.
          ¿Sí? Pues ¡qué lástima, hombre! Si llega usté cinco minutos antes, encuentra usted aquí al mercancías, que le hubiera hecho el mismo servicio.

         Ruf.
          ¡No me gaste usted bromas, don Pablo, que la cosa es muy seria! Ya había yo pensado en el mercancías, pero no me gusta.

         Pab.
          ¿Por qué?

         Ruf.
          Porque va muy despacio y lleva muchos vagones. Y, la verdad, ante la idea de que estén pasando media hora sobre el cuerpo de uno ruedas y más ruedas. . se me ponen los pelos de punta.

         Pab.
          Sí que debe ser muy desagradable.

         Ruf.
          En cambio el otro... ¡da gusto! Le ve usted venir allá lejos, se tiende usted sobre la vía, y cuando quiere usted recordar, ¡zas!, ya está usted hecho polvo, y tú que le viste.

         Pab.
          No; yo no, porque no pienso tenderme en ninguna parte. Pero, hablemos en serio, don Rufino, ¿qué mosca le ha picado á usted hoy, que está usted tan desesperado?

         Ruf.
          ¿Qué mosca ha de ser, hombre de Dios? ¡La mosca de siempre! La que me está picando sin parar hace veinticinco años y tres semanas.

         Pab.
          Pues, señor, si usted no se explica.

         Ruf.
          Y aunque me explique, usted no me ha de entender. Usted es feliz, usted es viudo, usted no tiene á su lado más que esta sobrina, que es un ángel.

         Sol.
          Gracias, don Rufino.

         Ruf.
          Sí, señora; ¡un angel! y no retiro la palabra. Usted, en cuanto acaba de tomar la lección á los chicos, cierra la escuela y se va donde le da la gana sin que nadie le pida cuentas, mientras que yo... ¡yo no puedo encender ún cigarrillo sin que me avisen dónde tengo que tirar la colilla!

         Pab.
          ¡Basta, mi amígo; está usted ofendiendo á doña Martina, que es otro ángel!

         Ruf.
          ¡Don Pablo!

         Pab.
          Sí, señor; ¡otro ángel! y tampoco retiro la palabra. Lo que hay es que usted se queja de minucias inevitables en la vida matrimonial, por aquello de;

         «No es raro en una almohada ver dos frentes

         que maduran dos planes diferentes.»

         Ruf
         . ¡Hombre! Déjeme usted á mí de coplas.

         ¿Sabe usted por lo que le ha dado á mi dulce compañera?

         Pab.
          Por llevarle á usted á misa los domingos.

         Ruf.
          No, señor; ¡por estar celosa! (Soledad no se puede contener y suelta una carcajada.
         )

         Pab.
          ¿De qué te ríes, niña?

         Ruf
         . ¿De qué se ha de reir? De lo ridículo del caso.

         ¡Mire usted que tener celos á su edad... y á la mía!

         Sol.
          No, si no me rio de eso.

         Ruf.
          Pues, ¿de qué, entonces?

         Sol.
          De que sé por qué está enfadada doña Martina.

         Pab.
         (A Rufino.
         ) ¿Ve usted? ¿Ve usted cómo no conviene precipitarse? (A Soledad.
         ) Diselo, diselo para confundirle. ¿Por qué está enfadada?

         Sol.
          Porque aquí don Rufino pasa diez veces al dia por donde usted pasa ocho.

         Ruf
         . ¿Que usted pasa?... ¿Que yo?... Pero ¿por dónde paso yo diez veces y qué demonios dice esta muchacha?

         Pab.
          Nada, don Rufino; que por lo visto nuestros dos ángeles están de broma. Con que si usted se queda esperando al exprés, nosotros nos vamos. Que Dios le acoja á usted en su santa gloria y... hasta que nos veamos allá arriba.

         Ruf.
          No se burle usted, que estoy que enciendo.

         ¿Dónde van ustedes?

         Pab
          Aqui, á la huerta de Telesforo. Las chicas han invitado á ésta.

         Sol.
          Pero tio, ¿tan tarde?

         Pab.
          Sí, hija, sí; no hay más remedio. (Aparte á ella.
         ) No vaya á creer el otro que le estábamos esperando.

         Ruf.
          Pues les acompaño á ustedes hasta el recodo. Precisamente por allí tiene que venir.

         Pab.
          ¿Quién?

         Ruf. 
         El tren. Desde el recodo se le ve divinamente cuando sale de la Cascajera.

         Pab.
         (Aparte.
         ) Pero... oiga usted, don Rufino, ¿es verdad que todos los dias pasa usted diez veces por?...

         Ruf.
          No, señor.

         Pab.
          ¡Ya decía yo que no le había encontrado nunca!

         Ruf.
          Paso más. ¡Paso todas las veces que puedo! Porque, amigo, hay que confesar que la dichosa forastera es de las que le vuelven á uno á la más tierna infancia.

         Pab.
          ¿Que si vuelve? ¡No me lo diga usted! A este paso son los chicos los que van á tener que enseñarme á mí el alfabeto.

         Sol.
          Pero, tío, ¿vamos ó no?

         Pab. 
         Sí, hija, sí; vamos. (Dirígense los tres hacia el foro, en el preciso momento en que aparece Concha abriendo la puerta. Todos quedan estáticos.
         )

         Conc.
          Buenas tardes.

         Todos.
          Muy buenas.

         Conc.
          Perdón si paso por en medio. (Cruza la escena dirigiéndose á la puerta de la derecha entre don Pablo y don Rufino, que la contemplan embobados.
         ) Gracias.

         Ruf.
         (Cuando Concha está á punto de desaparecer.
         ) Usté pasa por...

         Conc.
         (Volviéndose rápidamente.
         ) ¿Eh? ¿Decía usted?
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